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LA MIGRACIÓN DE LOS ALCAUDONES LANlUS SPP.
 
EN LA PENÍNSULA IBÉRICA
 

ÁNGEL HERNÁNDEZ' 

RESUMEN 

Las rutas y la fenología de los alcaudones Lanius spp. que utilizan la península Ibérica en sus movi­
miemos migratorios se estudian principalmente mediance recuperaciones de anillarnienros. La mayor 
parte de los alcaudones comunes L. Jenator en paso poscnupcial por la Península y con origen europeo 
excraibérico proceden de zonas al sur del paralelo 50° N Yal oeste del meridiano 10° E, siguen rumbo 
OSO, y se detectan en la Península en agosto y la primera quincena de septiembre. Escos alcaudones 
parecen bordear los Pirineos por su exceemo occidental y confluyen en Andalucía occidental para atra­
vesar el estrecho de Gibraltar. En su llegada desde África, la mayoría de los alcaudones comunes que se 
reproducen en la Península pasan a ella desde Marruecos con rumbo NNü o NNE, concencrándose su 
migración por territOrio norreafricano eorre la segunda quincena de marzo y la segunda de abril. El 
paso sedimenrado de alcaudones comunes por el norte de África es significativamente mayor en prima­
vera que en otoño. 

Algunas de las escasas recuperaciones de alcaudones dorsirrojos L. col/urjo ibéricos en migración POSt­

nupcial se ajustan al patrón típico de las poblaciones de Europa central y occidenral. con desplazamien­
toS ENE YESE hacia Grecia antes de alcanzar África. No se dispone de información sobre aníllamiemos 
o recuperaciones de ejemplares en migración prenupcial hacia la Península. No existen recuperaciones 
de alcaudones chicos L. minar que afecten a la Península, pero se detectan ejemplares en migración pre 
y postnupcial en su franja mediterránea cenero-septentrional y se conocen varias observaciones en 
fechas extremas (marzo, noviembre. diciembre) en los lugares habituales de reproducci6n y migración 
ibéricos. las poblaciones ibéricas de alcaud6n meridional L. meridjonalis son sedenearias en términos 
generales. exceptuando movimientos inrrapeninsulares de dispersión juvenil que pueden superar los 
200 km. Según datos de anillamienro, no está constatada en la Península la invernada de alcaudones 
meridionales franceses ni la de alcaudones reales L. eXCflbitor, así como tampoco lo está la invernada de 
alcaudones meridionales ibéricos en el norte de África. Están homologadas observaciones primaverales 
de alcaudón núbico L. nubiclIs y de la subespecie niloticlIs de alcaudón común en las islas Baleares. 

Palabras clave: Lanjlls cotlurio, Lanius merjdjonalis, Lanius minM, Lani//s senator, migración, península 
Ibérica. 

SUMMARY 

Romes and phenology of shrikes Lanius spp. moving over the Ibecian peninsula in eheir migracions 
were mainly studied rhrough ringing recoveries. The majority of woodchat shrikes L. senatM in post­
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nupcial passage across che Peninsula of European, non [berian, origin carne from areas souch of 500 N 
parallel and wesC of 100 E meridian, sec a WSW course, and were recorded over the Peninsula during 
Augusc and eady Sepcember. These shrikes seemed tO go round che wescern edge of che Pyrenees and 
gachered in western Andalusia before crossing over che Scraics ofGibraltar. Recuening from Africa, che 
majoricy of Iberian woodchac shrikes rea.ched the Peninsula from Morocco in either a. NNW or NNE 
direcrion, rnigrating across North African cerrirory between mid- to late March and mid- ro lare Apri!. 
The stopped over passage of woodchat shrikes chrough North Africa peaked in spring racher chan in 
autumn. 

Sorne of che few recaveries of Iberian red-backed shrikes L. co!!urio on postnuptial passage ficted in 
wich che cypical paueen for cenrral and wesrern European populacians, following an ENE and ESE 
direccion rowards Greece befare reaching Africa. There was no informarian about ringings or recove­
ries ofred-backed shrikes on prenuptial passage towards che Peninsula. There were no recoveries of les­
ser grey shrikes L. minor affecting the Peninsula, bur birds on spring and aucumn migracion have been 
observed along ics cenrral-northern Mediterranean serip, and several sightings are known ro have been 
reported at extreme dates (March, November, December) on tradicional Iberian breeding and passage 
grounds. Iberian souchern grey shrike L. meridiona/is populations are mainly residenr apare from intra­
peninsular dispersal movemenrs by young which can exceed 200 km. According ro ringing daca, che 
wincering ofFrench souchern grey shrikes and European great grey shrikes L. excubitor in che Peninsula 
has nor beeo coofirmed; likewise rhe wincering of Iberian souchern grey shrikes in Norch Mrica has 
not been confirmed eicher. Masked shrike L. nubicus and L. senator niloticlJI have been recorded during 
che spring time in the Balearic Islands. 

Key words: Iberian península, Lanim col/urjo, lAnius meridiona/li, Lanius minor, LanirlS lenator, migration. 

INTRODUCCIÓN poblaciones ibéricas, o de otros lugares con 
sedimentación en la Península, sólo habían sido 

En una evaluación del declive global de los tracados por BERNIS (1971) hace ya tres décadas. 
alcaudones (género Lanim), YOSEF (1994) hace 

referencia a las altas tasas reproductivas de esras En el presenre estudio se ponen al día los cono­

aves y sugiere que las variables ambiencales aso­ cimientos sobre la migración de los alcaudones 
ciadas a sus hábitars de nidificación no limitan, que utilizan la península Ibérica en sus pasos, 

a menudo, sus poblaciones. Hace hincapié, por en cuanto a rutas y fenología. Ocros aspectos 

tanro, en la necesidad de investigar los factores relacionados direccamente con la migración 

que afectan a su biología durante el período (fidelidad al lugar de nacimiento o reproduc­


inrernupcial, encre ellos la migración. ción), o que pueden ser abordados mediante los
 
dacas proporcionados por el anillamienco (lon­


De las cuarro especies de alcaudones que crían gevidad y causas de muerte), también se tienen 
en Iberia, eres son migradoras rransaharianas en cuenca. 
(alcaudón común Lanills lenator, alcaudón dorsi­
rrojo Lanius col/urio y alcaudón chico Lanius 
minor) y una es fundamentalmente sedemaria MATERIAL Y MÉTODOS 
(alcaudón meridional Lanius meridionalis). Su 
disrribución peninsular puede consultarse en El principal marerial utilizado han sido las 99 
RUFINO (1989) y HERNANDEZ (1997 a). Los recuperaciones de alcaudones que, hasca el año 
pacrones generales de la migración de tales 1998 incluido, estaban en el banco de datos de la 
especies son conocidos (MOREAU 1972; CRAMP Oficina de Anillamienro de la Dirección Gene­
& PERRINS 1993; LEFRANC & WORFOLK 1997). ral de Conservación de la Naturaleza, tanto de 
Sin embargo, los movimientos realizados por las aves anilladas en la Península (mayoritariamenre 
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España) y recuperadas fuera como al contrario. 
De ellas, 65 corresponden a alcaudones comu­
nes, 9 a dorsircojos y 25 a meridionales, no exis­
tiendo hasta esa fecha recuperaciones de alcau­
dones chicos (tan sólo se han anillado 34 
ejemplares de esta especie en la Península hasta 
1997 -CANTOS & GóMEZ-MANZANEQUE 
1998-). El aparente bajo número de datos está 
justificado por la escasa eficacia de las redes con­
vencionales para la captura de alcaudones. aves 
muchas veces vinculadas a zonas despejadas con 
árboles y arbustos dispersos donde es más apro­
piado el uso de otcos métodos de trampeo, como 
los cepos-malla (ARAGütS & HERRANZ 1983). 
Además, se ha utilizado información bibliográ­
fica e inédita sobre movimientos de alcaudones 
en la Península, incluyendo una revisión de las 
observaciones de alcaudones raros del género 
Laniu, en España y Portugal (DE JUANA & EL 
COMITI IBÉRICO DE RAREZAS DE LA SOCIEDAD 
ESPAÑOLA DE ORNITOLOGfA 1985-1998). 

Cada recuperación proporciona los siguiences 
datos: 

•	 Fecha, localidad, longitud y latitud de anilla­
miento y recuperación, incluyendo distancia 
recorrida, días transcurridos y rumbo seguido. 

•	 Códigos EURING (1979) sobre sexo y edad en 
el anillamiento, y sobre las condiciones y cir­
cunstancias de recuperación. 

La terminología utilizada es la propuesta por 
BERNIS (1966) y ASENSIO (1985): 

•	 AutOrrecuperación: ave recuperada en el mis­
mo lugar de anillamiento, dentro de la 
Península. 

•	 Recuperación cercana: ave anillada y recupe­
rada en la Península, a menos de 50 km del 
lugar de anillamienro. 

•	 Recuperación lejana: ave anillada y recupera­
da en la Península, a más de 50 km del lugar 
de anillamienro. 

•	 Recuperación primaria: las fechas de anilla­
miento y recuperación sugieren un solo viaje 
unilateral y sencillo (por ejemplo, ave anilla­
da en época de cría y recuperada ese mismo 
año en su migración posrnupcial). 

•	 Recuperación secundaria: las fechas de anilla­
miento y recuperación sugieren más de un 
único viaje unilateral y sencillo_ 

Para cada especie, las recuperaciones en la 
Península de aves anilladas en el resro de Euro­
pa se ponen en relación con el esfuerzo de anilla­
miento llevado a cabo en cada país mediante un 
índice de recuperación [IR = (R;IA¡)x 1000 
(ASENSIO & CARRASCAL 1987)], donde R¡ es la 
cantidad de recuperaciones obtenidas en Iberia 
de alcaudones anillados en el país i, y A¡ la can­
tidad rotal de anillamienros de alcaudones en el 
país i. Los valores de A¡ se han consultado en los 
informes de EURING disponibles en la Oficina 
de Anillamiento de la Dirección General de 
Conservación de la Naturaleza. 

Se considera que un alcaudón común o dorsi­
rrojo tiene origen conocido si fue anillado 
como pollo o bien 10 fue en su área de repro­
ducción en fechas de cría no coincidentes con 
fechas de migración (l S de mayo-15 de julio 
para el alcaudón común, 1 de junio-15 de julio 
para el alcaudón dorsirrojo, ambos días inclui­
dos; en caso de aurorrecuperaciones, se aceptará 
que el ave guarda fidelidad al lugar de repro­
ducción si fue anillado y/o recuperado en este 
intervalo temporal); para el alcaudón meridio­
nal, se considera época de cría el período mar­
zo-julio. ambos meses incluidos, y época imer­
nupcial el resto del año OAKOBER & STAUBER 

1983; CRAMP & PERRINS 1993; HERNÁNDEZ 
1993; SCHAUB 1996; LEFRANC & WORFOLK 
1997). 

La longevidad media se ha calculado teniendo 
en cuenra pollos, volanderos, igualones y aves 
del año que fueron recuperados muertos. En el 
caso de volanderos, igualones y aves del año se 
añadieron los días transcurridos entre la fecha 
de su anillamiento y una fecha estimada de 
salida del nido (alcaudón común: 1 de junio 
para el sur de la Península, 15 de junio para el 
norte de la Península; alcaudón meridional: 1 
de mayo para el sur de la Península, 15 de 
mayo para el norte de la Península) (DE LA 

CRUZ & DE LOPE 1985; HERNÁNDEZ 1993; 
MAGDALENO 1993). La escasez de datos para el 
alcaudón dorsirrojo desaconseja hallar su lon­
gevidad media. 
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RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

Alcaudón común Lanius senatoy 

Las 65 recuperaciones de alcaudón común se divi­
den en: 28 aurorrecuperaciones, 3 recuperaciones 
cercanas, 2 recuperaciones lejanas, 10 recuperacio­
nes ibéricas de aves anilladas en otros lugares de 
Europa, y 22 recuperaciones fuera de la Península 
de aves anilladas en- ella o .en islas españolas medi­
rerráneas (Columbreres y Baleares) (figuras 1 y 2). 

Las autorrecuperaciones se reparten por coda la 
Península. Sólo 2 (7%) de ellas se refieren a 

((Migración de los alcaudones en la Península Ibérica,) 

ejemplares recuperados el mismo año de su ani­
l1amiento. El resto (93%) son aves recuperadas 
en un intervalo de tiempo que oscila eocre el año 
siguience y 6 años después del anillamienco, y 
nos informa sobre filopacría y fidelidad al lugar 
de reproducción (0=11, con casos de machos y 
hembras), y sobre fidelidad al lugar en migra­
ción (0=15. con casos de machos y hembras) 
(anillamienco y recuperación en migración pre­
nupcial, n= 10; ambos en migración posrnup­
cíal, 0=2; anillamiento en migración prenupcial 
y recuperación en migración posmupcíal o více­
versa, 0=3). Según los estudios de UURICH 

,0" 

Fig. 1. Movimienros de alcaudones comunes LaniuI Ienotor que afeccan a la península Ibérica (recuperaciones de anillamientos). 
Movimientos enrre la Península y áreas exrrapeninsuiares, y viceversa. {Movemems of woodchar shrikes L¡;mi/lS Imolor affecring rhe 
Iberian peninsula (ringing recoveries). Movemenrs berween che Peninsula and exrrapeninsular ateas, and vice versa.] 
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Fig. 2. Movimiemos de alcaudones comunes L4/Jilfs semltor que afecran a la península Ibérica (recuperaciones de anillamiemos). 
Movimiemos imropenínsulares. Círculos: autorrecuperaciones. {Movemems of woodchac shrikes Lm,;m WJi1tor affecdng (he Iberian 
peninsula(ringing recoveries). Incrapeninsular movemems. Circles: self-recoveries.J 

(1971, 1987) en Alemania sobre esta especie,los 
retornos a la localidad de nacimiento o repro­
ducción no suelen superar el 15% (con predomi­
nio de machos), aunque son más frecuentes si las 
aves han criado con éxito. Probablemente, varios 
de los casos asignados a fidelidad al lugar en 
migración responden en realidad a fidelidad al 
lugar de reproducción, ya que fuera del periodo 
considerado estrictamente de cría también se 
encuentran alcaudones comunes asentados en 
sus terricorios de nidificación peninsulares (han 
sido anillados pollos en la provincia de Málaga 
en la primera quincena de mayo, y en la provjn­
cia de León se ha -observado construccjón de 
nidos en julio y a volanderos colilargas codavía 
dependientes de los padres hasta la segunda 
quincena de agosto -HERNÁNDEZ 1993-). 

De las 10 aves recuperadas en paso postnupcial 
por la Península procedentes de Otros lugares de 

Europa, 8 tienen origen conocido (todas ellas 
anilladas como pollos en junio) (tabla 1). Reci­
bimos, por consiguiente, alcaudones comunes 
que crían al sur del paralelo 50° N (límite sep­
tentrional de la distribución de esta especie en 
el Paleárcico occidental -CRAMP & PERRINS 
1993-) y al oeste del meridiano 10° E (si excep­
tuamos un caso de procedencia checa, muy 
oriental y quizás excepcional). De estas 8 recu­
peraciones, 5 son primarias y coinciden en 
seguir rumbo oso. Por Otro lado, las recupera­
ciones de dos ejemplares anillados en Francia en 
fechas en las que esta especie puede estar en 
migración (abril-primeros de mayo) han sido 
consideradas con origen desconocido, pero 
LEFRANC & WORFOLK (1997) sostienen que la 
mayoría de las aves francesas utilizan la Penín­
sula en sus migraciones posrnupciales. Siete de 
los alcaudones comunes con procedencia euco­
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pea extraibérjca y en paso posrnupcial por la 
Península se observaron en agosto-primera 
quincena de septiembre, y el resto a finales de 
julio o en la segunda quincena de septiembre. 
En Gibraltar se nota su paso sobre todo en agos­
to, pero también en septiembre (CORTÉS et al. 
1980). Sin embargo. BERNIS (971) recoge 
datos de ejemplares procedentes de Alemania y 
Suiza en migración posrnupcial por Portugal en 
octubre y noviembre. Las recuperaciones se con­
centran en dos áreas bien definidas, una norteña 
enere 30 42' O (Burgos) y 10 36' O (Navarra) y 
otra sureña (provincia de Cádiz) más occidental 
(figura 1), lo que concuerda con el rumbo pre­
dominante OSO. Estos alcaudones parecen bor­
dear los Pirineos por su extremo occidental, 
confluyendo luego hacia Andalucía occidental 
para atravesar el estrecho de Gjbraltar. 

Un único caso de anillamiento peninsular y 
recuperación externa más al norte se correspon­
de con un macho en migración prenupcial con 

.. -...:..... 
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rumbo ENE anillado en la provincia de Tarra­
gona a principios de mayo y recuperado 11 días 
después en Francia a 532 km de distancia. Otro 
macho fue anillado en Formemera y recuperado 
en Mallorca cinco años después, en ambas oca­
siones en fechas atribuidas al paso de primavera 
aunque no puede descartarse su percenencia a la 
subespecie badiuJ, que cría en Baleares, Córcega 
y Cerdeña. Las 20 (91 %) recuperaciones extra­
peninsulares restames son norteafricanas y codas 
ellas secundarias. En 11 ocasiones el ave anilla­
da estaba en paso prenupcial o en época de cría y 
fue recuperada en paso prenupcial (9 veces en 
Marruecos, 1 en Túnez, 1 en Ceuta). A 5 de 
estos anillamienros se les atribuye origen cono­
cido peninsular (entre ellos 2 pollos). Esto indi­
ca que generalmenre los alcaudones comunes 
que se reproducen en la Península pasan a ella 
desde Marruecos con rumbo NNO o NNE. Pre­
cisamente, el ejemplar recuperado en Túnez fue 
anillado en Mallorca, lo que sugiere una ruta 

TABlA 1
 
tNDICES DE RECUPERACIÓN (IR) DE ALCAUDONES EN LA PENíNSULA IBÉRICA PARA CADA ESPECIE
 

Y PAís. [RECOVERY INDEXES (IR) OF SHRIKES INTHE IBERIAN PENINSULA FOR EACH SPECIES
 
ANDCOUNTRY.] 

LaniJlJ Jenolo, 

Alemania 
[Germany] 

República Checa y 
Eslovaquia 
(Czech Republic and 
Slovakia] 

Suiza
 
{Swirzeriand]
 

LonirlJcol/urio 

Alemania
 
(Germany}
 

Finlandia
 
(Finland]
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Estaciones Periodo Número de aves 
{Stations} {Periad] anilladas 

{Numberof 
ringed birds] 

A, 

Hiddcnsee 1909-1996 3'38 
Helgoland 
Radolf2ell 

Prnha 1934-1980 596 

Sempach 1924.1996 879 

Hiddensee 1909-1997 106125 
Helgoland 
RadolneH 

Helsinki 1913-1996 3648 

Recuperaciones 
en la península 

Ibérica 
[Recoveries in the 
Iberian peninsula] 

R, 

IR 
{(R;lA;)x1000} 

5 1,4 

1,7 

2 2,3 

0,01 

0,3 



Ecología, N.o 13, 1999 

mucho más oriental. Quizás se tratara de la 
subespecie badim, pero la fecha de anillarniemo 
no asegura que el individuo estuviera asentado 
en su (efeieofio de nidificación. Los alcaudones 
comunes migran en un ancho frente abarcando 
todo el Mediterráneo, aunque prefieren los 
extremos este y oeste (CRAMP & PERRINS 1993; 
LEFRANC & WORFOLK 1997). 

Las demás recuperaciones norreafricanas no 
coinciden en el tipo de paso con el anillamiemo 
(7 casos de aves anilladas en migración POSt­

nupcial y recuperadas en migración prenupcial, 
2 casos al revés). Sobresale de nuevo Marruecos 
como cuello de botella para los ejemplares que 
se dirigen a la Península (6 de los 7 casas), y 
Andalucía occidental con el mismo papel para 
los que se dirigen hacia África (5 casos reparti­
dos por Sevilla, Hue1va, Cádiz y Málaga). Un 
ave anillada en las islas Columbretes (Castellón) 
en migración prenupcial se recuperó en Argelia 
en migración posrnupcial, de manera que los 
alcaudones comunes que atraviesan África por 
rutas algo más al este de Marruecos pueden 
aprovechar las islas mediterráneas para enlazar 
con la Península. 

En conjunto, las 18 recuperaciones norteafrica­
nas en migración prenupcial nos informan de 
un paso notable y sostenido por esa zona entre la 
segunda quincena de marzo y la segunda de 
abril (67% de los casos), que se continúa en 
menor medida en la primera de mayo (22%), y 
con muy escasos rezagados a partir de entonces 
(11 %), resultados similares a los obtenidos por 
CASTÁN (960) en Túnez. Hay que descacar que 
frente a estas 18 recuperaciones norteafricanas 
prenupciales, sólo 2 fueron posrnupciales (1a 
citada de Argelia -20 de septiembre- y Otra en 
Marruecos -15 de agosco--) <X'=11,25, 1 g.l., 
p<0,005; valores esperados en proporción 1:1). 
Varios autores han comprobado que en estas 
latitudes el paso de alcaudones comunes está 
mucho más marcado en primavera que en oto­
ño, presumiblemente porque en Otoño las 
sobrevuelan sin hacer escala (MAYAUD 1958; 
CASTÁN 1960; BERNIS 1971; MOREAu 1972). 
De igual modo, la migración por Gibraltar es 
más notoria en época prenupcial que posrnup­
cial (CORTÉS et al. 1980; TELLERfA 1981). 

Atendiendo a todos los datos de anillamiento 
disponibles, se han detectado alcaudones comu­
nes en la Península entre el 23 de marzo (Huel­
va) y el 5 de octubre (Cádiz). No obstante, se 
tiene constancia de citas más extremas (por 
ejemplo, en Málaga a mediados de enero 
-SERRANO 1997-, en Sevilla a finales de febrero 
-CHIeLANA 1998-, en Huelva a primeros de 
marzo -PHILlPPE 1996-). 

la longevidad media estimada para esta especie 
es de 424 días (d.e.=326, n=12). El caso de 
máxima longevidad corresponde a un macho 
anillado al menos en su segundo año calendario 
que se recuperó 2166 días después y posterior­
mente fue liberado, lo que significa que este 
ejemplar llegó aproximadamente a los 7 años de 
vida y seguía vivo. No se ha encontrado infor­
mación bibliográfica sobre la longevidad del 
alcaudón común. 

En cuaneo a causas de muerte conocidas (n= 14), 
el 71 % de las aves murieron cazadas con escope­
ta y el 29% trampeadas. Aunque escas resulta­
dos están evidentemente sesgados hacia muertes 
producidas directamente por el hombre (véanse 
otras amenazas para la especie en MUÑOZ-COBO 
1994; YOSEF 1994; HERNÁNDEZ 1997 a, 1997 
b), reflejan que talesxrácticas continúan arrai­
gadas en el norte de frica (7 casos en Marrue­
cos, 1 en Túnez, 1 en Ceuta; 5 de ellos entre los 
años 1981 y 1993) y que lo han escado en la 
Península (5 casos entre España y Portugal, 4 de 
ellos en el periodo 1959-1971). La caza de 
alcaudones comunes en los países circunmedite­
rráneos todavía se considera una amenaza preo­
cupante para sus poblaciones (MuÑOZ-COBO 
1994). 

Alcaudón dorsirrojo Lanius collurio 

las 9 recuperaciones de alcaudón dorsirrojo se 
dividen en: 5 autorrecuperaciones, 2 recupera­
ciones ibéricas de aves anilladas en otros lugares 
de Europa, y 2 recuperaciones fuera de la Penín­
sula de aves anilladas en ella (figura 3). 

El intervalo de tiempo de las autorrecuperacio­
nes oscila entre el año siguiente al anillamiento 
y 6 años después. Uno de los casos nos informa 
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Fig. 3. Movimientos de alcaudones dorsirrojos Ú11lill! follflrio que afectan a la península Ibérica (recuperaciones de anillamientos).
 
Círculos: aurorrecuperaciones. {Movemencs oE recl-backed shrikes !.AnilfJ foilItrio affecring rhe Iberian peninsula (ringing recoveries).
 
Circles: self-recoveries.J 

sobre fjlopatría, 3 de ellos sobre fidelidad al 
lugar de reproducción (machos los tres), y el 
otro sobre fidelidad al lugar en migración 
(hembra anillada en mayo y recuperada en 
agosto, fuera del periodo considerado estricta­
mente de cría, pero que bien pudiera estar en su 
territorio nupcial). Un estudio de 10 años rea­

!izado en Moravia (República Checa) revela que 
allí el 5% de los adultos se asientan en el mis­
mo lugar en el que fueron anillados como 
pollos (HOLÁN 1994). La fidelidad al lugar de 
reproducción es, en Alemania e Italia, mayor 
en machos que en hembras (véase MASSA et (JI. 
1993). 
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Una recuperación en Córdoba a mediados de 
febrero de un ave anillada a finales del agosm 
anterior como volandero o igualón en Finlandia 
es, seguramence, excepcional (tabla 1). Se sabe 
que los alcaudones dorsirrojos de Europa occi­
dental y ceneral no atraviesan la Península en 
migración posmupcial, ya que toman rumbos 
con componente este hacia el Mediterráneo 
oriental (LEFRANC & WORFOLK 1997). Muchos 

ejemplares fenoescandinavos se dirigen primero 
hacia el sur o SSO para llegar a !taHa (BERNIS 

1971; CRAMP & PERRINS 1993), pero no tan 
hacia el oeste como para recalar en Iberia. La 
fecha de recuperación, pleno invierno, es tam­
bién insólita. Un caso parecido es el registrado 
por CANDElAS & CASTRO (1982), relativo a un 
ave anillada en Dinamarca en septiembre y 
recuperada dos años después en enero en el suro­
este de Portugal. No obstante, sí se conocen, 
aunque escasas, citas de alcaudones dorsirrojos 
en paso otoñal {septiembre-occubre) por la 
mitad sur peninsular e islas Columbretes 
(TELLERfA 1981; ALBA 1984; PATERSON 1985; 
GIMÉNEZ 1987; GONHS 1990; GONZÁLEZ 

1995), lo que concuerda, junto a registros en el 
cuadrante NO de África, con la hipótesis de que 
probablemente exista una discreta migración 
«occidental» para las poblaciones del oeste 
europeo (LEFRANC 1993). En dicha línea está 
una recuperación en Granada a últimos de julio 
de un ave anillada en Alemania dos años antes 
como pollo en junio (tabla 1). 

Dos aves anilladas en Asturias se recuperaron 
fuera de la Península, una de ellas en Italia (pri­
maria, anillada a mediados de agosto y recupe­
rada a mediados de septiembre, rumbo ENE) y 
la otra en Grecia (secundaria, anillada en junio y 
recuperada a finales de agosto, rumbo ESE). 
Muestran el patrón típico de migraci6n post­
nupcial de las poblaciones de Europa occidental 
y central, que antes de alcanzar África utilizan­
do como puenee Grecia y sus numerosas islas 
deben desplazarse hacia el este (VERHEYEN 
1951; MOREAU 1972; CRAMP & PERRINS 1993; 
LEFRANC & WORFOLK 1997). Esta ditección 

migraroria poco usual se ha explicado en rela­
ción con la presumible expansión areaL de la 
especie hacia el oeste desde refugios orieneales 
después de las glaciaciones, siguiendo durante 

la emigración las [Ueas históricas y eradicionales 
de inmigración (BERNIS 1966; BERTHOLD 
1993). No se dispone de información sobre ani­
llamiencos o recuperaciones de ejemplares en 
migración prenupcial hacia la Península. Se ha 
citado en Formencera a primeros de junio (Cos­
TA 1990). 

El caso de longevidad máxima se corresponde 
con un pollo que fue recuperado muerto 2182 
días después (6 años aproximadamenee), dato 
que no se aleja mucho de la edad máxima (7 
años y S meses) ofrecida en la revisión de CRAMP 
& PERRINS (993). 

Los dos alcaudones dorsirrojos recuperados en 
Italia (año 1968) y Gtecia (año 1982) murieron 

cazados con escopeea, muestra exigua pero qui­
zás representativa de la persecución que esta 
especie puede sufrir en algunos países medite­
rráneos. 

Alcaudón chico Lanius minor 

Los alcaudones chicos de Europa occidencal 
migran por rutas parecidas a las de los alcaudo­
nes dorsirrojos, así que entran al coneinente 
africano por Egipto desde Grecia, y salen de él 
más al esee vía Arabia Saudita (MOREAU 1972; 
CRAMP & PERRINS 1993; LEFRANC 1995; 
LEFRANC & WORFOLK 1997; pero véase en DEL­
PRAT 1994, una revisión de observaciones norce­
africanas al oesee de Egipto). Las poblaciones 
ibéricas nidificanees están restringidas a ciertas 
zonas de Aragón orieneal y Cataluña, con algu­
na cita en época de cría al norte de la Comuni­
dad Valenciana (HERNÁNDEZ 1997 al, pOt lo 
que los registros de alcaudones chicos en migra­
ción pre y poscnupcial por la Península se loca­
lizan fundamentalmente en la franja mediterrá­
nea cenero-septenerional (CORDERO-TAPIA 
1983; DIES & DJES 1997), siendo tatO en las 
islas Baleates (MAYOL 1981). 

Hay que destacar varias observaciones en 
fechas extremas (marzo, noviembre, diciem­
bre) en los lugares habituales de reproducción 
y migración peninsulares (RAMIÁ 1988; ARA­
GüÉS 1994; CHACÓN et al. 1994; LUCHA & 

GALINDO 1995). 
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Alcaudón meridional Lanius meridionalis 

Las 25 recuperaciones de alcaudón meridional se 
dividen en: 21 aucorrecuperaciones, 2 recupera­
ciones cercanas y 2 recuperaciones lejanas (figura 
4). Por consiguiente, de los datos de anillamien­
ea se deduce que las poblaciones ibéricas son 
sedencarias en términos generales y no informan 
sobre llegada a la Península de aves procedentes 
de ladtudes europeas más septentrionales (sures­
te francés). Algunos autores suponen e incluso 
aseguran que el alcaudón real L. eXCIlbit()T, cuya 
distribución europea no incluye Iberia, alcanza 
en invierno el noree peninsular (BERNIS 1971; 
GARC(A 1997; LEFRANC & WORFOLK 1997). 
pero tampoco existen datos de anillamienco que 
confirmen esto. CRAMP & PERRINS (993) con­
cluyen que las migraciones de los alcaudones 
reales hacia el sur se frenan al comenzar el área 

8° 
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de distribución del alcaudón meridional. Por 
OtrO lado, aunque está documentada la presencia 
de alcaudones meridionales en apareme paso 
poscnupcial por Gibralrar (CORTÉS et al. 1980; 
TELlERJA 1981), no hay conscatación de la inver­
nada de estos individuos en el norte de África. 

Mediame las autorrecuperaciones se comprueba 
que tamo jóvenes como adultos pueden inver­
nar en la misma localidad de nacimiento o 
reproducción (n=3. identificado 1 macho adul­
to), pueden guardar fidelidad al lugar de naci­
miento o reproducción (n=4, identificados un 
macho y dos hembras aduleas), y pueden ser fie­
les a la localidad de invernada (n= 7, aduleas no 
sexados), si se desechan 7 de ellas en las que el 
anillamiemo y la recuperación coinciden en año 
y estación. Según observaciones en León duran­
te el año 1988, al menos 8 de 12 territorios de 
nidificación permanecían ocupados ese mismo 

0° 

Fig. 4. Movimiemos de alcaudones meridionales úmill! meridiolla/iJ que afecran a la península Ibérica (recupemdones de anilla­
miemos). Círculos: aucorrecuperadones. {Movemenrs of southern grey shrikes lA'Ú1/J 1/IeridiolJa/i! affecring rhe Iherían peninsula 
(ringing recoveries)o Circ!es: self-recoveries.] 
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año en época internupcial, aunque sólo por un 
ejemplar. En consonancia con lo amerior, DE LA 

CRUZ (1983) propone que los territorios de cría 
de los alcaudones meridionales de la Baja Exrre­
madura son abandonados en invierno por la 
hembra pero habitualmente no por el macho. 
No se ha enconrrado información sobre la espe­
cie acerca de fidelidad a lugares de invernada 
que no sean utilizados para la reproducción, cir­
cunstancia sobradamente verificada para el 
alcaudón real tanto en Europa como en América 
del Norte (por ejemplo, Boyo 1957; RIMMER & 

DARMSTADT 1996). 

Las recuperaciones cercanas (n=2, 9-30 km de 
distancia, 5 meses-3 años después) y lejanas 
(n=2, 161-220 km, 6-14 meses) nos informan 
sobre dispersión postgenetativa de pollos y 
jóvenes. En [Odas Los casos estas aves fueron 
recobradas en periodo internupcial (noviembre­
enero), desconociéndose si criaban en el lugar de 
recuperación. 

Se ha estimado una longevidad media de 492 
días (d.e.=487, n= 13). La longevidad máxima 
le corresponde a un ave recuperada muerta 1537 
días (algo más de 4 años) después de ser anillada 
como pollo. Para el alcaudón real, incluyendo 
en esta especie a los alcaudones meridionales 
como subespecie (L. e. meridionalis), CRAMP & 
PERRINS (1993) encuentran una longe~idad 
máxima de 5 años y 9 meses. 

En 12 casos se tiene certeza sobre la causa de 
muerte: caza con escopeta (4), ahogamiento (4), 
atropello (2), muerte durante el anillamiento 
(2). La caza con escopeta tuvo lugar entre los 
años 1963 y 1976 en España y Portugal, mien­
tras que los atropellos datan de finales de los 
años ochenta, situación sin duda derivada de los 
cambios producidos por el desarrollo humano 
(varios estudios recientes advierten sobre la 

importancia de la mortalidad de aves en carrete­
ras españolas, por ejemplo CODA 1993; MART1­
NEZ-ABRAlN 1994). 

Otros alcaudones del género Lanius 

Está homologada la observación de un macho de 
alcaudón núbico L. nubicus en Mallorca a finales 
de abril (HILL et al. 1993), especie que cría desde 
Grecia y Turquía hasta Irán y cuya aparición en 
el Mediterráneo occidental es ocasional (véase DE 

JUANA & EL COMITÉ IBÉRICO DE RAREZAS DE LA 
SOCIEDAD ESPAÑOLA DE ORNITOLOGfA 1993). 
Por otra parte, también está homologada la 
observación de una hembra de alcaudón común 
de la subespecie ni/otiens, trampeada para su ani­
llamienro en Menorca a principios de abril (CAT­
CHOT & ESCANDELL 1994). L. s. ni/oti"'s nidifica 
desde Chipre, Palestina y Asia Menor hasta Irán, 
conociéndose sólo Otra cita para Europa en Sici­
lia (IAPICHINO & MASSA 1989). 
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